
l.., casi a cada instan_te ~e mi vida. Quizás sea 
;~-gioso o . como los md1os que mambrean, me 
gu a estar en un momenLO plácido. Cumplo, 
leo, e entero, trato de interpretar el mundo 

is condiciones. 
»A s pilotos les gusta \'o lar, a los marineros 

el mar, las putas la noche, a los poetas el 
mundo 1 velado. Yo no tengo sino lo mio. Es
tOY más s guro acostumbrándome a mí. Si no 
supiera dó de está mi dicha, sería un desgra
ciado busc dola. Entiendo lo que puedo, in
vento lo poco,que me sale. Pero no me perdo
no abunirme.\Encuentro en el placer de tener 
mi tiempo una~·pecie de religión. Cuando ofi
cio en mis acti dades, soy efectivo, explico lo 
que para mí es p sible. La muerte se me hace 
innece!'aria. Cua. o dis fruto de la vida como 
puedo, no pierdo el tiempo, pero tampoco creo 
ganármelo. ' 

,...
1 

, Lo que conozco ~o uso y, ya conoci~o. es 
-:.- como una mina de O(O que no puedo deJar de 
...,._ explotar. La felicidad ~stá en la paz y la paz se 
.;_ consigue con la curiosidad de uno mismo. Si 
~ vo pudiera escribir, pintar, hacer películas, en-

~ontraJia la misma paz que tengo. Compruto 
~ todo lo que busco. Creí ser jovial pero nunca, 

desde chiquito, me gustó~! mundo de loco
""' mún. Yo soy un curioso y creo me sé conocer. 
~ Ofrezco lo que puedo. y tedgo mi manera de 

.... pasarla. Me da pánico abun;l,-me y, sobre t?do, 
J\ tratar de entretenerme con ld que no me m te
,, resa o no me gusta. Me cuesta trabajo, pero 
~ tengo mi silencio adquirido COl\ mi inagotable 
-' inocencia que no quiero perder.» 

0 Leer este libro es adentrarse lm la historia 
' fílmica de Colombia y en los mad\:es percepti

't: vos de otra voz y otra mirada que a'vorta desde 
_ }/ su creatividad. \ 
tr A.N. 
~ ' 
í CAMPOS GARCÍA. Jesús 

('~ Aciegas 
Hondarribia, Hiru, 2008 

Ya hemos señalado en otras ocasiones los nu
merosos premios que ha recibido este autor; 
aquí recordaremos tan sólo el Nacional de Li
teratw-a Dramática por Naufragar en lnterne1 
cuyo tema central es la muerte, como en Dan
za de ausencia, porque el problema del hom
bre es siempre central en la obra de Jesús Cam
pos. Aquí también la preocupación es metafí
sica y la desarrolla según su es ti lo personal 
siendo un hombre de teatro completo que se 
ocupa no sólo del texto, sino de todos los as
oectos de la ouesta en escena. 

--- __1.iL 

Es difícil enmarcar esta obra como ya se 
anuncia en el titulo y, sobre todo, en el subtítu
lo: «Auto sacro de realismo inverosímil o de 
irrealidad verosímil (Aproximadamente)». En 
efecto, Jesús Campos concibe la idea a l mar
gen de todo formato teatral y la desarrolla li
bre de vínculos en d irecciones espontáneas, al 
dictado de su propia dinámica interna, hasta 
alcanzar una geometría final. La obra cae en 
algún lugar del universo formal teatral y es tra
bajo del crítico identificar sus coordenadas. Así 
se descubren elementos de géneros teatrales 
pertenecientes al humus formativo y cultural 
del autor (sainete, absurdo. auto sacramental, 
vodevil, etc.), pero, como en toda genuina crea
ción humana, queda siempre algo más, algo 
iiTeduct ible, no reconc.lucible a hallazgos pre
cedentes. 

La trama es disparatada: un personaje de voz 
mascu lina. acompañado de otro. va a dar a luz 
v espera en su casa a una comadrona que les 
ayude en el parto, pero, por azar, llama a la 
puerta un extra teJTestre a quien. en un primer 
momento, se le confunde con la pro fes ional. 
En el exterior, como telón de fondo, la guerra: 
una «guerra endémica», a la que los periódicos 
camb ian de nombre .pero es s iempre la mis
ma». Los dos personajes no son homosexuales 
sino solamentt! «dos hombres que han decidi
do tener un hijo al margen de la sexual idad». 
Todo es fruto de «Un deseo i1Tefrenable, la ne
cesidad de matedalizar una idea» y pronto ten
drán en sus «brazos e l hijo de la idea». La obra 
presenta una situación absurda, cual es la ma
ternidad y parto de un hombre, y concluye con 
otra no menor: la recreación del Universo y el 
mistedo de la Santísima Trinidad. 

El propio autor define a sus protagonistas 
en el elenco de personajes: El Uno. «Hombre 
que piensa» y El Otro, «Hombre que actúa». 
También descJibe su aspecto: El Uno cccon bar
ba blanca y voz grave» y El Otro «con barba de 
color castaño oscuro v \"OZ acerada». aunque 
el espectador no llega~á a verlos hasta el final 
cuando una luz celeste romperá la densa tinie
bla en que se dcsenvueh·e todo el espectáculo. 

A ciegas se estrenó en el Museo del Ferroca
rril en el marco del Festival de Otoño de 1997 y 
lo~rró un éxito extraordinado de crítica y de 
ptfblico. Se repuso en el Teatro Galileo en 2007 
y podemos asegurar que el efecto de la oscw-i
dad nos pareció aún más intenso. El especta
dor podía percibir lo que ocunía sólo a través 
del oído, del tacto y del olfato. pero sin incurrir 
en estridencia a lguna. Más bien. al contrario, 
estos dectos t!Staban calibrados de manera 
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puntual y con mesw·a, como se puede deducir 
de la lectura de las acotaciones 

Sin duda A ciegas. pieza inteligen te, d iveJ<I
da y bien estructurada, permanecerá com o re
ferencia de un fenómeno teatral fuera de las 
corrientes convenc ionales. de los encasilla
mientas canónicos. En el contenido intelectual. 
preponderante en nuestro c¡¡so dado el mini
malismo escénico , el autor reconoce explícita
mente su deuda aJ mito bíblico del Génesis en 
el que «la tierra es taba confusa y \'acia y las 
tmieblas cubrían el abismo», para retomar tá
citamente el apunte paulino por el que «la crea
ción entera [ ... ] gime y siente dolores de par
LO». También primordial, aunque más propia 
de la cosm ovis ión oriental, e~ la concepción 
Ciclica ele la existencia, que el autor actualiza 
en su cita niet;..scheana, mientras toma del pen
samiento clásico referencia!> a la intuición pla 
tónica sob1·c Ja realidad y el mundo de las ideas. 
Se pueden encontrar más elementos. cxphci
tos o implícitos. de la histOiia del pensamiento 
humano, como Hegel. ietzsche o San Agus
tín, pero esta labor obvia de análisis ven-a en el 
objetivo: es la amalgama de cotidi~nos ' dis
paratados diálogos lo que contiene el elemen
to original . creati\·o, como una propiedad emer
gente. 

Corresponde al espectador copartícipe en su 
alumbramiento desde el oscuro mterior de este 
espacio amniótico en que comiei<e la sala tt!a
tral. encontrar los nuevos significados, que el 
autor confía en gran medida a su subjeti\~dad. 
Y el mismo Campos ha definido su propuest::I 
como «una aventura en la oscUJ; dad de la que 
cada cual, según su mirada, obtendrá distinta 
luZ>>. El tema filosófico del diálogo no obsta 
para que se trate de una comedia divertida por 
su lenguaje sainetero, rasgos de humor y situa
ciones im·erosímiles. así como por las sen
saciones que producen los efectos c!>peciale~ 
en la más profunda oscuridad. 

Magda Ruggeri Alarclzetll 

CAB AA, Daniel H. (Coord.) 
Fragme os del caos. Filosofía, sujeto 
y socieda n Cornelius Castoriadis 
Buenos Aires, iblos, 2008 

La mue1te de Castoria ·s dejó la estela de una 
obra inconclusa , y un 'r ck sugerenci a~ ·" 
posibilidades que estimul ' muchas veces 
desbordan a sus lectores. É l ismo. que tuvo 
., J li l."* rYH"'f"\ , . ...,} ,.1,, ,.,.. . ., ; .... ... -.. --
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v~· os lugares lo que podria seguirse pens: 
y 1 que él mismo seguramente no tendria 
sió ~de pensar. Pero también tuvo concit 
com pocos del carácter histórico, '>ocia! 
lítico el pensamiento. y por tanto de la i 
table I\~doja de toda obra humana, p¡ 
miento \ncluido: construir como si no sup 
mos de 1 muerte. 

Precis ente los diez años de la muer 
CastOJ;adi es lo que conmemora Fragnu 
del caos, un obra colectiva escrita a doc• 
ces desde cu tro países -México, Argen 
Francia y Esp ña- con la consigna abien 
pensar, hoy, de~e v con Castoriadis. El n 
tado es una ob1 plural , por la diversida. 
ágoras y experie cias representadas y p( 
\"anedad de come iOS temáticos, conccptu 
y disciplinarios. E ~lector que ~·a conoce a 1 

toriadis encontrará n sus páginas una sin 
s ia renovada y muv ien info~tcla sobre 
ideas. Y el qu~ no, ~rrl~n de una in\'itación 
lectura, reflexiones c0¡1 peso e interés prc 
sobre diversos temas cl'f! fi(o.,ofía , política, 
coanális is y sociología.\ 

Puede parecer curios~ pero no abundan 
caste llano, obras de este tipo sobre el autor 
«Imaginarios de lo imaiinario" . la exceh 
introducción preparada por el coo1·dmado· 
encontrará información pl·ecisa al respe 
Baste decir aquí que la traducción de Casto 
dis a l castellano fue tardía y desordenada, v 
sólo en los últimos años ci interés por su.o 
se expandió en grado un poco más acorde; 
imp01<ancia. El libro ocupa e1~ stc sentido 
espacio no virgen pero s í poco oblado, qu• 
de esperar, de continuar la ten ~ncia, que v 
nutriéndose con nuevas propue\tas. 

Pensar desde y con Castodacli\: tal es ent 
ces el desafío del libro, singularmente dif 
empezando por la aclaración de sL sentido. 
dda intelectual de Castoriadi., empezó en 
años cuarenta del siglo x..--.. e u las coordena¡ 
temáticas dd marxi;mo, la modem\zación ~ 
burocracia, : las coordenadas poh ticas · 
moYimiento obrero y su programa de emar 
pación. Al terminar. en la segunda mi~d de 
noventa, el mundo era va el de la mo ernic 
tardía, la sociedad del riesgo, la mu tipol:o 
dad, la primera postguerra del golfo y fs c< 
secuencias, virtualmente inagotables, de 
implosión soviética. ' 

Si Castoriadis guardó coherencia en sell"\e.i< 
te desplazamiento (el tema es opinable _v <\]g 
que otro texto del libro lo retoma),la clave qe 
coherencia es lo que llama «proyecto de a\J - . -

Jesús Campos
Rectángulo
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Texto escrito a máquina
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